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Coro  de  modistas. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  FLORENCIO  FlSCOWlCH,  y  nadie  po- 
drá, sin  fin  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
postsiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebra- 
dos, ó  se  eelebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad 
literaria. 

El  aator  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galena  Lírico-Dramática,  titulada  El  Teatro, 
de  DON  FLORENCIO  FlSCOWlCH,  son  los  encargados  exclusivamente  de 
conceder  ó  neg'ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  d.ere- 
«hüs  de  propiedad. 

Qoeda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  DNICO. 


Heetaarant  campestre  en  las  Ventas  del  Espíritu-Sento.  Una  mesa  gran" 
de  en  el  centro  del  jardín,  preparada  para  «na  comida  de  doce  cu- 
biertos. En  el  centro  de  la  mesa  un  jarrón  con  ua  ramo  de  flores. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  DE  MODISTAS. 

Aparecen  éstas  Tostidas  muy  elefantes  con  sombreritos  de  moda,  etc,  etc. 

MÚSICA. 

Coro.  De  este  baile  los  dulces  sonidos 

nos  mecen  á  todas  un  blando  yaivén, 
nos  recuerdan  aquellos  momentos 
en  las  noches  de  loco  placer, 
en  que  pagan  la  cena  los  primos  • 

allá  en  el  buffet 
entre  risas,  halagos  y  mimos 

modesto  bistek. 

En  el  baile 
y  en  la  calle, 


por  su  cara 
'  y  por  su  talle, 

siempre  ha  sido 

la  modista 

un  objeto 

de  conquista, 

de  atractivo 

singular. 
Y  hay  más  de  un  moscón, 
con  mala  intención 
quo  ?uiere  seguirnos 
y  dá  en  perseguirnos 
por  todo  Madrid, 
diciendo  aí  oído 
amante  y  rendido 

cositas  así.  (Fing-iendo  la  voz.) 

«Donde  vá  usté,  salero, 

tan  tempranito 

con  el  velo  á  la  cara 

con  ese  lío... 

Yo  soy  robusto, 

y  si  usté  lo  permite 

la  cojo  el  bulto...» 

«No  coja  uada 

que  estoy  á  llevar  líos 

acostumbrada.» 

<(¿En  qué  taller  de  modas 

acreditado 
se  pmcha  usté  los  dedos 

pespunteando? 

«¡A y  qué  porfía, 
ó  se  marcha  usted  ó  llamo 

la  policía!  > 
«¡xMas  no  se  marcha, 
y  va  una  por  esds  calles 


avergonzada!» 

Lá,  lá,  lá.  (Bailando  ) 


ESCENA  II. 

DICHAS,  MARIANO,  MANUEL  y  RICARDO. 
HABLADO. 

Mar.      Niñas,  basta  de  alboroto.  Luisa  os  está  esperando  en 
la  pradera. 

Ric.       Sí,  idos  allí  á  bailar  y  á  alborotar. 
Una.  ¡Groseros! 
Otra.  ¡Impertinentes! 

Mar.      Aquí  no  hacéis  falta  basta  la  hora  de  comer. 
Ríe.       Que  será  muy  pronto. 
Mar.      En  cuanto  venga  don  Judas. 

Una.      Chica,  dejemos  á"  estos  tipos  y  vamos  á  buscará 
Luisa. 

Todas.     ¡Vamos,  vamos!  (Vánse  por  el  fondo  con  gran  risa  y  aai- 
mación.) 

ESCENA  HI. 


MARIANO,  MANUEL  y  RICARDO- 

Ríe.       Tienen  pólvora  en  las  venas  en  vez  de  sangie . 
Manuel.  Privilegios  de  la  edad. 

Mar.  Aun  no  nos  hemos  ocupado  de  hacer  la  lista  de  la 
comida.  Quiero  que  sea  un  íestin  de  Baltasar. 

Manuel.  Tú  has  descubierto  una  mina  de  oro.  En  dos  meses 
has  gastado  un  dmeral,  y  k  instalación  de  la  tienda 
que  vas  á  abrir,  te  cuesta  lo  menos  treinta  mil  reales. 

Mar.      Sube,  sube  un  poco. 

Manuel.  Cuando  yo  digo... 

Mar.  La  mina  en  cuestión,  es  de  lo  más  vulgar  que  se  co- 
noce. Se  reduce  simplemente  á  un  tío  millonario,  á 


quien  apenas  conocía,  que  muere  lejos  de  España, 
del  cual  soy  heredero  universal  y  forzoso. 
Ríe.       ¡Buena  breva! 

Mar.  Hé  aquí  la  razón  por  la  cual  os  doy  esta  comida  de 
príncipes  en  celebración  de  haberme  lomado  los  dichos^ 
esta  mañana. 

Manuel.  ¿Y  cómo,  siendo  tan  rico,  te  casas  con  Luisa? 

Ric.      ¡Una  oficiala  de  modista  que  no  tiene  dos  pesetas! 

Mar.  ¿y  qué?  Guando  hace  un  año  me  ofreció  ella  su  cora- 
zón, sus  dieciocho  años  y  su  hermosura,  era  yo  un 
pobre  dependiente  de  comercio  sin  dos  reales. 

Htc.       Ni  esperanzas  de  tenerlos. 

Manuel.  Verdad- 

Mar.  Además  de  que  la  quiero  con  toda  mi  alma,  puede 
decirse  que  á  ella  debo  el  haber  tropezado  con  la  for* 
tuna. 

Ric.      ¿Á  ella? 

Mar.  Naturalmente.  Don  Judas  Cascarilla,  su  tutor,  es 
Agente  de  negocios,  ó  cosa  así,  y  es  el  que  ha  descu- 
bierto la  pista  de  la  herencia;  ha  corrido  con  todos  los 
gastos  necesarios  para  acreditar  mis  derechos,  y  ade- 
más me  ha  prestado  tres  mil  duros... 

Ríe.  ¿Gratis? 

Mar.      Al  cinco  por  ciento. 

Manuel,  ¿Al  año? 

Mkk.  ¡Mensual! 

Manuel.  ¡Qué  bárbaro! 

Mar.  ¡Oh,  pero  en  cambio  me  ha  concedido  la  mano  de  su 
pupila!... 

Rio.  Que  te  negaba  tenazmente  cuando  creía  que  eras 
pobre. 

Mar.      ¡Aquí  viene  Luisa,  silencio! 


ESCENA  IV. 

DICHOS  y  LUISA. 

MÚSICA. 

Cuando  una  niña  bonita  y  graciosa 
cumplidos  los  quince  comienza  á  volar, 
y  encaentra  ua  amante  rendido  y  constante 
que  loco  de  amores  ia  lleve  al  aliar, 
después  que  la  dicen,  aquellos  latines 
y  el  cura  y  testigos  la  dejan  en  paz, 
hé  aquí  lo  que  debe  pensar  si  es  juiciosa^ 
en  tanto  la  quitan  el  velo  nupcial. 

Ya  Suy  ia  señora, 

ya  tengo  marido, 

ya  puedo  á  mis  ancbüS 

entrar  y  salir. 

Ya  tengo  quien  pague 

sombrero  y  vestido, 

ya  pueden  mis  primos 

si  gustan  venir. 

Ya  puedo  reírme, 

cantar  y  bailar 

sin  que  me  regañe 

papá  ni  mamá. 
De  soltera, 
ni  siquiera 

estos  ojos  , 

pude  alzar. 

De  casada 

ya  indultada, 

gozo  alegre 

libertad. 
De  la  mujer— á  mí  entender 
tras  de  la  unión— hay  la  misión^ 
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tan  solo  es... 
El  honor  de  su  marido 
cuidadosa  conservar, 
no  tener  ningún  descuido 
en  que  sufra  la  moral 
procurando  cariñosa 
con  ternura  y  dulce  afán, 
que  el  esposo  cariñoso 
llegue  al  fin  á  ser  papá. 


HABLADO, 

¿l  porvenir  es  nuestro. 

Pero  el  presente  no  corresponde  á  tus  risueñas  espe- 
ranzas. 

¡Y  la  lista  de  la  comida  sio  hacer! 
¡Tiene  razón! 

Hagámosla  mientras  llega  don  Judas. 

Vamos.  (Se  sientan  en  el  primer  velador  con  una  lista  dei  res- 
taurant y  un  lápiz,  y  anotan  los  platos,  cuchicheando  y  ri'  ii  io 
por  lo  bajo.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  D.  ALBERTO  j  despaés  el  MOZO. 

Entra  D.  Alberto  pausadamente  por  el  fondo  con  mucha  prosopopeya  y 
aires  de  gran  señor.  Debe  ser  un  tipo  muy  especial.  El  traje  raído,  pero 
de  corte  elegante.  El  sombrero  abollado  y  viejo,  pero  puesto  con  cierta 
coquetería.  Lleva  una  losa  en  el  ojal,  y  juguetea  con  un  junq^nillo.  Teda 
su  apariencia  es  de  un  hombre  de  mundo,  tronado.  Aparenta  tener  como 
unos  cincuenta  y  tantos  años  Gasta  patillas  grises,  bien  cuidadas,  y  [>elo 
grí». 

AlB,        (Sentándose  junto  al  velador  de  la  derecha,  golpeando  c  -n  ol 
junqaUlo.)  ¡  HOZO!  ¡MoZO! 

Mozo.     ¡A.llá  van!  ¿Qué  deseaba  usted? 


Mar. 
Luisa. 

Manuel. 
Ric. 
Luisa. 
Mar. 
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Alb.      ¿Están  frescas? 

Mozo.     ¿El  qué? 

Alb.      Las  ostras. 

Mozo.     Aquí  siempre. 

Alb.      ¿y  las  chuletas,  qué  tai? 

Mozo.     Especiales.  P'sta  casa  tiene  fama  ea  las  chuletas, 
Alb.      Cria  buena  fama,  y  éciiate  á  asar  chulelas. 
Mozo.     También  las  hay  empanadas. 
Alb.      Nada  de  empanada. 
Mozo.     Usted  dirá 

Alb.      Tráeme  una  copita  de  «Anís  del  mono.» 
Mozo.     ¿Y  después? 

Alb.  Después  la  cuenta.  (Los  del  velador,  que  han  oído  el  diálogo, 
sueltan  una  estrepitosa  carcajada.  D.  Aiberto  so  inclina  un  poco, 
y,  quitándose  el  sombrero,  saluda  á  los  jóvenes  con  mucha 
finura.) 

Mozo.     (Con  malos  modos.)  ¿Para  eso  tantas  preguntas? 
Alb.      Yo  tengo  derecho  á  saber  cómo  se  guisa  en  los  esta- 
blecimientos en  que  venga  á  gastarme  mi  dinero... 

(Sacando  del  bolsillo  una  moneda  de  dos  reales.)  La  Única  qUG 

tengo.  Sirve,  muchaclio. 
Mozo.     ¿Conque  aguardiente  solo? 

Alb.  No,  tráelo  con  buenas  maneras.  Ante  el  velador  de  un 
restaurant  todos  los  españoles  son  iguales. 

Mar.        Tiene  razón.  (Nuevo  saludo  de  D.  Alberto.) 

Luisa.    (Bajo  á  sus  amigos.  )  ¡Qué  viejo  tan  simpático! 
Ric.  ¿Mucho? 

Mar.  Me  ocurre  una  idea.  ¿Queréis  que  le  convidemos  á 
comer? 

Luisa.    Aprobado  por  unanimidad. 
Mar.      Vamos  á  invitarle. 

Luisa.      En  comisión.  (Sa  levantan  ios  cuatro,  y  se  dirigen  al  velador 

de  D.  Alberto.  Los  tres  con  el  sombrero  on  la  mano.)  4 

Mar.  Gabar.ero,  ¿sería  usted  tan  amable  que  se  dignara 
honrarnos,  ocupando  un  sitio  eo  nuestra  mesa? 

Ale.        ¿Eh?...  (Levantándose  ) 

Luisa.    Es  una  comida  en  que  celebramos  este  joven  y  yo 
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nuestro  próximo  enlace.  Yo  presidiré,  y  tendría  mu- 
cho gusto  ea  tenerle  á  usted  á  mi  lado. 

Ric.       ¡Una  comida  alegre!... 

Manuel.  ¡Entre  gente  joven!... 

Mar.      ¡Sin  pretensiones!. ., 

Luisa.    ¿Va  usted  á  negarse  á  mi  ruego? 

Alb.      Señorita...  ustedes  no  me  conocen... 

Luisa.    En  la  mesa  se  estrechan  pronto  las  amistades. 

Alb.  Pues  bien,  juventud  alegre  y  entusiasta,  yo,  que  no 
he  aceptado  jamás  un  puesto  de  ningún  Gobierno  cons- 
tituido, acepto  el  que  me  designáis  en  vuestra  mesa, 
y  soy  de  los  vuestros. 

Todos.    ¡Bravo,  bravo! 

Luisa.    ¡Mozo,  mozo!  (ai  Mozo  que  sale.)  ¡Un  cubierto  más! 

Alb.  y  no  traigas  el  «Anís  del  mono.»  Cómo  con  estos  se- 
ñores. (Vase  el  Mozo.) 

Luisa.  La  comida  quiero  que  sea  espléndida,  fastuosa,  sucu- 
lenta... 

Alb.  ¡Ah,  señorita!  ¡Qué  bien  conoce  usted  los  grandes 
placeres  de  la  existencia!  ¡El  vino,  el  amor,  las  muje- 
res!.,. ¡Oh!  ¡yo  también  he  tenido  mis  buenos  tiempos; 
he  saboread j  los  manjares  más  exquisitos!...  ¡Yo  he 
sido  rico;  he  montado  briosos  caballos;  me  han  arras- 
trado en  lujosos  trenes...  ¡Después,  las  rubias  y  las 
morenas,  los  amigos  y  el  tapete  verde  me  han  dejado 
reducido  á  lo  que  estáis  viendo!...  Omnia  mcea  me  cam 
portol...  \Y  sin  embargo,  he  sido  tan  feliz  que  ni  me 
enmiendo,  ni  me  arrepiento! 

Mar.      Habrá  usted  gozado  mucho. 

Alb.      ¿Que  si  he  gozado?  Oid. 


MÚSICA. 

Alb.  Yo  era  joven  y  elegante, 

yo  tenía  mucho  c/jíc, 
me  rizaba  las  patillas 
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y  era  todo  un  figurío... 

regalaba  brazaletes 
con  diamantes  y  rubís, 
y  las  rubias  y  morenas 
me  decían  siempre  asi  » 

He  sido  un  Icón,- 

he  sido  un  dandy, 

he  sido  el  terror 

de  lodo  Madrid. 

Hoy  sin  dos  pesetas, 

hoy  sin  una  mota, 

ya  no  tengo  abrigo 

ya  no  tengo  botas; 

en  Llíardy  ni  Fornos 

no  puedo  cenar, 

y  en  la  tienda  Asilo 

tengo  que  almorzar. 

Pero  lo  soporto 

con  tranquilidad. 

Y  si  llega  el  caso, 
aún  me  suelo  dar 
cuatro  pataitas 
con  remucifd  sal. 
Bailo  el  bolero, 

si  hay  que  bailar, 
porque  soy  un  hombre 
muy  particular. 

Y  si  llega  el  caso,  etc.  (Bailando.) 


HABLADO. 


Luisa,    En  cuanto  le  vi,  dije  que  era  usted  persona  de  viso. 
Manuel.  (Y  dé  vaso.) 

AI4B.      Gracias,  niña.  Sin  embargo,  este  aire  distinguido  y  los 
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dos  reales,  que  no  sé  si  serán  falsos,  ¡os  todo  lo  que 
me  resla  de  mi  antiguo  esplendor! 
LciSA.  (¡Pobrecito!) 

Alb.  ¡y  aquí  tienen  ustedes  á  un  ex- gentil  hombre  de  casa 
y  boca  sin  saber  con  qué  tapar  la  suya,  viviendo  al  día, 
y  resolviendo  hace  diez  años  el  problema  de  vivir  en 
la  capital...  sin  capital! 

Mar.      iLa  gimnasia  que  habrá  tenido  usted  que  hacer! 

Ríe.       ¡Cómo  habrá  usted  ejercitadc  la  esgrima! 

Luisa.  ¡Basta  de  recuerdos  tristes!  ¡Llamemos  á  esas  chicas, 
y  á  la  mesa! 

Todos.    ¡Á  la  mesa! 

Manuel.  ¿Olvidáis  que  aún  no  está  hecha  la  lista  de  la  comida? 
¿Quién  se  encarga  de  eso? 

Luisa.      El  señor.  (Dando  la  lista  á  D.  Alberto.) 

Alb.      Gracias  por  la  confianza.  ¿Puedo  excederme? 
Mar.      Todo  lo  que  usted  quiera.  Yo  pago. 
Alb.      En  ese  caso...  ¡Mozo,  Mozo!  (saie  e!  mozo.)  ¡Pon  aten- 
ción, imbécil!  Oigan  ustedes.  Ostras,  seis  docenitas. 
Mar.  Bueno. 

Alb.      y  un  poquito  de  Santerne. 

Mar.      Por  supuesto. 

Alb.      Soupe  á  la  tortue. 

Mozo.     ¿Á  la  qué? 

Alb.      Sopa  de  tortuga,  hombre. 

Mozo.     ¿De  tortuga? 

Alb.      Con  vino  de  Jerez. 

Mozo.     ¿La  tortuga? 

Alb.      ¡Animal!  Después  el  rotí... 

Mozo.     Ro...  ¿qué? 

Alb.      ¿Qué  Roque?  ¡Estúpido!  Salmón  en  salsa  tártara... 

Vino  blanco  para  el  pescado. 
Lusa.  ¡Magnifico! 

Mozo      Magnífico,  no  sé-si  lo  habrá.  ' 

Alb.  ¡Qué  cara  de  bruto  tienes!  Continuo.  Ecrevisses,  din- 
don  trufíe,  vino  de  Madera,  helados,  jamón  en  dulce, 
frutas  del  tiempo,  queso,  etc.. 
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Mozo.     (¡Anda,  anda,  como  él  no  lo  ha  de  pagar!) 
Alb.      Café,  Cognac... 
Luisa.    ¿Y  Champagne,  no? 

Alb.  Eso  se  sojreentiende.  ¿Dónde  hay  una  comida  sin 
Champagne?  El  vino  del  amor  y  la  alegría. 

Mar.      Eso,  mucho  Champagne. 

Alb.  ¡Muchísimo!... 

Mozo.     De  modo  que  dice  usted... 

Alb.      Quita,  yo  veré  al  cocinero,  (vase.) 

Mar.  Ya  lo  sabéis,  ostras,  pavo  trufado,  Champagne  á  todo 
pasto... 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  D.  JÚDAS. 

Judas.      (Entra  por  el  fondo  y  ha  oído  las  últimas  palabras.)  ¡AltOÍ 

¡Nada  de  pavo  trufado!  ¡Nada  de  Champagne  írappéí 
¡Aquí  no  podemos  tomar  más  que  sopas  de  ajo! 

Luisa.  ¿Cómo? 

Mar.      ¿Qué  dice  usted? 

Ric.       ¡Sopas  de  ajol 

Judas.    ¡Y  gracias! 

Mar.      ¿Qué  significa? 

Judas.    Significa...  que  la  herencia  de  tu  tío  ha  resultado  una 

castaña... 
Mar.      ¿De  manera?... 

Judas.    Que  me  debes  tres  mil  duros,  con  más  los  intereses 

al  cinco  por  ciento. 
Ric.  ¡Mensual! 

Judas.    ¡Y  que  ya  no  hay  boda,  ni  comida,  ni  nada!  ¡Aquí  no 

hay  más  que  lágrimas! 
Luisa.    ¡Don  Judas!... 
Mar.      ¿y  no  se  ha  encontrado  nada?... 
Judas.    Sí,  un  papelote  que  quizá  pueda  valer  algo...  Es  lo 

único  que  se  ha  salvado,  pero  no  confío  mucho. 
Mar.      ¿Qué  es  ello? 
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Judas.  (Mostrando  el  papel.)  Esta  póHza  de  seguros  sobre  la  vida, 
otorgada  por  la  Sociedad  La  Infalible  de  Bélgica.  Ca- 
pital, ochenta  millones. 

Mar.      La  garantía  es  sólida.  ¿Se  había  asegurado  mi  tío? 

Judas.  No.  La  póliza  está  á  favor  de  un  tal  don  Alberto  Ro- 
bledo y  Pimentel,  Barón  de  Santa  Clara,  nacido  en 
Sevilla  en  mil  ochocientos  treinta.  Está  asegurado  por 
un  millón  de  reales. 

Manuel.  ¡Bonita  suma! 

Judas.  Veinte  años  más  tarde,  según  esta  escritura,  el  señor 
Barón  vendió,  cedió  y  traspasó  todos  sus  derechos  al 
beneficio  de  esta  póliza,  á  favor  de  tu  tío  don  Ramón, 
por  la  suma  de  quince  mil  duros  efectivos,  según 
consta  por  escritura  pública. 

Mar.  Es  decir,  que  á  la  muerte  de  ese  señor,  mi  tío  debía 
cobrar  de  la  compañía  el  millón  que  representa  el  se- 
guro. 

Judas.  Sí,  pero  es  necesario  probar,  claro  como  la  luz  del  día, 
que  el  asegurado  ha  fallecido  en  las  condiciones  que 
marca  su  contrato,  y  no  pudiendo  probar  legalmente 
su  defuncióp,  esto  es  un  papel  mojado. 

Mar.      ¿y  en  su  consecuencia?... 

Judas.    Retiro  mi  palabaa;  me  opongo  á  la  boda  de  mi  pupila 

contigo... 
Todos.    ¡Don  Judas!... 

Judas.    Y  mañana  presentaré  la  demanda  reclamando  el  pago 

de  las  quince  mil  pesetas  que  me  debes. 
Mar.      ¿Es  la  guerra  la  que  usted  me  propone? 
Judas.    ¡Sin  cuartel! 
Luisa.    ¡Por  Dios! 
Judas.    ¡Nada,  nada! 

Mar.      ¡Oh,  aun  tengo  esperanzas  de  vencer! 
Judas.    Sí,  puedes  echarte  á  buscar  al  señor  don  Alberto  Ro- 
bledo y  Pimentel,  Barón  de  Santa  Clara. 


—  47 


ESCENA  VII. 

DICHOS  y  D.  ALBERTO. 

Alb.        (Entra  por  la  primera  puerta  derecha  y  oye  las  palabras  da  don 

Judas.)  ¿Eli?  ¿Quién  me  llama? 
Judas.    ¿Quién  le  mete  á  usted  en  estos  asuntos? 
Alb.      Acaba  usted  de  pronunciar  mi  nombre,  mis  apellidos, 

mi  título... 
Mar.      ¿Cómo,  usted  es?... 

Alb.  Yo  soy  el  Barón  de  Santa  Clara,  que  tiene  el  honor  de 
saludar  á  ustedes  con  el  último  resto  de  su  sombrero. 

(Se  lo  quita.) 

Judas.    ¿Es  posible  que  usted  sea?... 

Alb.      Puedo  probar  mi  identidad  exhibiendo  mi  cédula,  mi 

fé  de  bautismo... 
Mar.      ¡Qué  casualidad!. 

Alb.  Verdaderamente.  Al  aceptar  el  convite  de  ustedes,  no 
pensaba  que  iba  á  comer  con  los  herederos  de  mi  que- 
rido amigo  don  Ramón.  (Se  sienta  en  el  velador  de  la  de- 
recha.) 

Mar.        (Llevando  aparte  á  D.  Judas  hacia  la  izquierda.)  EstC  On- 

cuentro  facilita  mucho  nuestro,  asunto,  y  ofreciéndole 
yo  á  usted  garantías...  por  ejemplo,  cederle  la  mitad 
de  la  suma...  * 

Judas.    ¿La  mitad?  ¿Tú  estás  loco? 

Luisa.    Las  dos  terceras  partes,  vamos. 

Judas.    Quiá,  quiá,  es  una  eventualidad  muy  grande. 

Alb.        (Que  ha  estado  escuchando  el  anterior  diálogo.)  (¡Este  tíO  eS 

un  bribón!) 

Judas.  ¿Me  cedes  todos  tus  derechos  sobre  la  póliza,  á  cam- 
bio de  los  tres  mil  duros  que  me  debes  y  tres  mil  más, 
que  te  entregaré  el  día  de  tu  boda?... 

Mar.      ¡Pero  eso  es  despojarme  inicuamente! 

Luisa.    (Muy  cariñosa.)  ¡Ccdel 

Alb.      (Bajo  y  rápido./  ¡Ceda  usted! 
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Mar.  ¿Pero?... 

Luisa.    ¡Por  mi  cariño! 

Alb.      ¡No  tenga  usted  cuidadol 

Mar.      ¡Pues  bien,  sea,  acepto! 

Judas.    Aquí  habrá  recado  de  escribir.  Redacto  en  un  momen- 
to la  obligación,  y  la  firmarás.  (Va8é  corrieodo.) 


ESCENA  VIII. 

DICHOS  menos  D.  JÚDAS. 


Ai,B.      ¡Já,  já,  já!  Aun  puede  salir  perjudicado. 
Luisa.    ¿Eh?  No  le  conoce  usted. 

Alb.      No  importa.  Ahora  en  cuanto  salga,  usted  firma,  y 

me  dejan  ustedes  solo  con  él. 
Luisa,    ¿Puede  usted  jugarle  alguna  mala  pasada?  . 
Alb.      Lo  procuraré  al  menos. 
Luisa.    Sí,  sí,  hágalo  usted. 

Alb.    '  Siquiera  por  complacer  á  una  muchacha  tan  gra- 
ciosa... 

Luisa.    Por  algo  me  fué  usted  simpático  desde  que  le  vi. 

Judas.     (Sale  eon  un  papel  en  la  mano  y  una  pluma.)  No  son  máí? 

que  dos  renglones.  Echa  aquí  tu  garabato  y  en  paz. 
Mar.      (Firmando.)  Ya  está. 

Judas.    (Guardándose  el  papel.)  Negocio  hecho.  Te  entregaré  Itqs 
mil  duros,  y  la  póliza  es  de  mi  exclusiva  propiedad. 

Mar.        Eso  es.  (D.  Alberto  hace  señas  para  que  so  vayan  Luisa  y 
Mariano.) 

Luisa.    ¿Vamos  á  ver  si  arreglan  la  comida? 

Mar.        Sí,  vamos.  (Vánse  corriendo.) 

Judas.    (¡Qué  pareja  de  simples!) 

ESCENA  IX. 

D.  ALBERTO  y  D.  JÚDAS. 


Alb.      ¡Sea  enhorabuena!  Bonito  negocio,  ¿eh? 
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Judas.    ¡Phs!  regular, 

Alb.      Es  verdad,  no  es  más  que  regular. 

Judas.      (May  escamado. )  ¿Por  qué? 

Alb.  Porque  se  va  usted  á  encontrar  ahora  en  la  misma  po- 
sición, respecto  áraí,  en  que  se  encontraba  el  difunto 
don  Ramón. 

Judas.    ¿Y  qué  posición  era  esa? 

Alb,      ¡Oh!  ¡la  cosa  más  sencilla!  ¡Le  visitaba  yo  con  mucha 

frecuencia!... 
Judas.    ¿Sí,  eh? 

Alb.      Siempre  que  tenía  que  reponer  mi  guardarropía.. 
Judas.  ¡Hombre! 

Alb.      Siempre  que  me  encontraba  sin  dinero... 
Judas.    ¡Hombre,  hombre! 

Alb.      Don  Ramón  subvenía  á  todas  mis  necesidades. 
Judas.    ¡Hombre,  hombre,  hombre! 
Alb.      Ahora  será  usted  el  encargado  de  esto. 
Judas.    ¿Yo?...  ¡En  seguida! 

Alb.  Naturalmente.  Debo  advertirá  usted  que  no  tengo- 
más  que  dos  reales  en  el  bolsillo.  Había  aceptado  el 
convite  de  esos  muchachos,  y  estaba  resuelto  á  pe- 
garme un  tiro  después  de  comer. 

Judas.    Ruena  idea;  pégueselo  usted. 

Alb.      Es  que  á  usted  no  le  conviene. 

Judas.    Á  mí,  aunque  se  pegue  usted  dos. 

Alb.        (Golpeándole  cariñosamente  en  el  kombro.)  Usted  nO  ha  ICÍdO 

el  artículo  veinticuatro  de  la  póliza? 
Judas.    ¿El  veinticuatro? 
Ale»      Léalo  usted. 

Judas.  Precisamente  la  tengo  aquí,  (saca  la  póUza  y  lee.)  «Ar- 
tículo veinticuatro. — Los  herederos  ó  derecho-ha- 
bientes del  asegurado,  no  tendrán  ningún  derecho  á 
la  prima,  objeto  de  este  seguro,  en  los  dos  casos  si- 
guientes: Primero.  Si  el  asegurado  falleciese  fuera  de 
los  dominios  españoles.» 

AlB,        (Señalando  con  el  dedo.)  «SegUUdo.  SÍ  dichO  asegUradO 

muriese  á  consecuencia  de  un  duelo,  de  un  suicidio. 
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ó  cualquier  otro  caso  de  muerte  violenta.» 
Judas.    ¡Dios  mío! 

Alb.      Voy  á  que  me  presten  un  revolver.  (Medio  mutis.) 
Judas.    (Deteniéndole.)  ¡Caballero! 

Alb.      Sepa  usted,  señor  mío,  que  yo  soy  un  personaje.  Me 

gusta  el  juego,  las  mujeres,  el  buen  vino... 
Judas.  ¡Misericordia! 
Alb.      Soy  valiente,  pendenciero... 
Judas.  ¡Horror! 

Alb.      ¡y  estoy  cansado  de  la  vida!... 
Judas.    ¿Tan  pronto? 

Alb.      Si  no  accede  usted  hoy  á  mis  deseos,  mañana  seré  un 
huésped... 

Judas.    ¿De  catorce  reales?  ^ 
Alb.      Un  huésped  del  cementerio. 

Judas,  ¿Puedo  saber  los  deseos  que  el  señor  Barón  tiene  en 
este  momento? 

Alb.  ¿No  los  adivina  usted?  Examíneme  bien  de  piés  á  ca- 
beza. Mi  traje  necesita  una  completa  tras'ormación. 
Mis  bolsillos  están  exhaustos... 

Judas.    De  modo  que... 

Alb.      No  hay  que  asustarse.  Por  el  pronto  con  un  billete  de 

mil  pesetas  me  pongo  á  flote. 
Judas.    ¡Mil  pesétas! 

Alb.      Estamos  á  veinte.  Hasta  el  treinta,  si  no  me  sucede 

alguna  avería,  ya  está  usted  tranquilo. 
Judas.    ¡Esto  es  una  infamia! 
Alb.      Puede  usted  guardarse  su  dinero. 
Judas.    ¡Ah,  ¿con  qué  puedo?... 

Alb.      y  mañana  me  acompaña  usted  al  cementerio  del  Este. 

Tres  pesetas  por  hora,  tarifa  especial. 
Judas.    ¡Y  aún  se  burla! 

Alb.      ¡Ingrato!  €on  drco  reales  sale  del  paso,  y  aún  se  queja. 
Judas.    ¡Basta  de  bromas!  Tome  usted  sus  cuatro  mil  reales. 
Alb.      Acepto  sin  ninguna  clase  de  reconocimiento. 
Judas.    ¿Con  qué?... 

Alb.      Sólo  por  usted  me  decido  á  prolongar  esta  existencia 
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aborrecida.  ¡Ah,  yo  no  pueNo  presentarme  así  en  nin- 
guna parte!...  (Coge  el  gabán,  el  sombrero,  los  guantes  y  el 
bastón  de  D.  Judas,  que  dejó  sobre  un  velador  y  se  lo  pone  se- 
gún indica  el  diálogo.)  Este  gabán  me  está  un  poco  jus- 
to, pero  no  importa,  estoy  acostumbrado  á  mayores 
estrecheces. 

Judas.    (Queriéndoselo  quitar.)  Permita  ustod... 

Alb.  No,  no  se  moleste  usted...  ¡Hombre,  tenemos  la  mis- 
ma cabeza!  El  sombrero  me  está  bien...  los  guantes 
me  parecen  cortos. 

Judas.    En  ese  caso... 

Alb.  (Guardándolos.)  Los  haremos  servir...  ¡Qué  malo  es  este 
bastón!  (d.  Júdas  quiere  recogerlo.)  No,  tiene  un  buen  pa- 
lo, déjelo  usted.  ¿Es  seguro  su  reloj  de  usted? 

Judas.    No,  atrasa. 

Al3.  ¿Atrasa?  Son  los  que  yo  prefiero  para  hacer  esperar  á 
las  mujeres  cuando  les  doy  una  cita.  Démelo  usted.  (Le 

quita  el  reloj.) 

Judas.    Me  deja  usted  sin  hora. 

Alb.      ¡Pero  se  queda  usted  con  los  cuartos,  bribón!  ¡Vaya. 

hasta  la  vista! 
Judas.    ¿Hasta  el  día  treinta,  eh? 

Alb,      Eso  dependerá  de  las  circunstancias.  ¡Adiós!  (vas©  por 

el  foro.) 

Judas,    (Dejándose  caer  en  una  silla.)  ¡Uf,  este  hombre  OS  uua  san- 
■  guijuela! 

ESCENA  X, 

DICHO,  LUISA,  MARIANO,  MANUEL,  RICARDO,  CORO 
DE  MODISTAS. 

MÚSICA. 


Coro. 


Con  este  paseito 
y  este  retozar 
se  abre  el  apetito 
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de  par  en  par. 

Á  la  mesa 

sin  tardar. 
Ya  es  hora  de  comer, 
ya  es  hora  de  brindar. 

¡Brindemos  por  la  novia 

modelo  de  virtud! 
¡Y  á  la  salud  del  novio! 
¡Á  su  salud! 

¡Vivan  la  armonía, 

la  paz  y  la  alegría, 
la  hermosa  juventud! 
¡Á  su  salud! 
¡Brindemos  por  la  novia 

modelo  de  virtud! 
¡Y  á  la  salud  del  novio! 
¡Á  su  salud! 


ESCENA  XI. 

DICHOS,  poco  después  D.  ALBERTO. 
HABLADO. 

Oyese  dentro  mucho  ruido  yalg'azara. 

Luisa.    ¿Qué  será  eso? 

Alb.      (Dentro.)  ¡Canallas!  ¡Sin  vergüenzas! 

Judas.    ¡Esa  voz! 

Alb.         (Entra  por  el  fondo  con  el  traje  conipletaaiante  en  desorden,  »i 
sombrero  hecho  una  tortilla,  el  bastón. loto  y  sin  el  yabán.) 

¡Bribones! 
Judas.  ¡Dios  mío! 
Luisa.   ¡Don  Alberto! 

Mar.        ¿Qué  ha  sucedido?  (lodts  le  rodean.) 


Alb.  Casi  nada.  Al  salir,  ea  uno  de  los  restauraats  conti- 
guos había  una  colección  de  gomosos  comiendo  y  be- 
biendo. Al  pasar,  me  miraron,  se  rieron;  y  uno  de 
ellos,  fijándose  en  mi  gabán,  exclamó:  «El  difunto  era 
más  delgado.»  Chacota  general.  Yo,  que  no  sufro  quo 
nadie  se  burle  de  mí,  la  emprendo  á  palos  con  todos 
ellos... 

Judas.    ¡Qué  horror! 

Alb.  En  la  lucha  pierdo  el  gabán,  rompo  el  bastón,  llega  la 
pareja  y  vengo  á  que  este  joven  (señalando  á  Mariano.) 
salga  fiador  por  mí. 

Mar.      Con  muchísimo  gusto. 

Judas.    Esa  no  es  manera... 

Alb.      Lo  peor  es  que  en  la  refriega  he  perdido  también  el 

billete  do  mil  pesetas. 
Judas.    ¡Este  hombre  es  un  tiro! 
Mar.      Vamos  á  arreglar  ese  asunto  con  los  guardias. 

Manuel  y  Ríe.  Vamos.  (Vánse  todos  menos  D.  Alberto  y  u.  Judas.) 

ESCENA  XII. 

D.  ALBERTO  y  D.  JÜDAS. 

Judas.      (sentándose  muy  abatido  á  la  izquierda.)  (¡Mil  peSCtaS  eu 

diez  minutos!  ¡Este  hombre  me  roba  indignamente! 
Alb.      (Sentado  á  la  derecha.)  (Hay  que  jugar  una  mala  partida 

á  este  usurero.)  (Se  levanta  y  se  dirige  lentamente  á  Don 
Júdas.) 

Judas.    (¡Ay,  otro  sablazo!) 

Alb.  Don  Júdas,  esta  última  aventura  me  ha  hecho  reflexio- 
nar. Ya  no  estoy  en  edad  de  hacer  tonterías.. Necesito 
retirarme  á  descansar,  haciendo  una  vida  tranquila, 
metódica... 

Judas.      (Lerantándose.)  ¡EsO,  CSO  CS! 

Alb,      y  morigerada. 
Judas.  ¡Magnífico! 

Alb.      Para  llevar  á  cabo  este  propósito,  no  me  falta  más  q 


un  accesorio  indispensable,  eso  que  vulgarmente  se 

llama  una  mujer. 
Judas.  ¿Eh? 
Alb.      Necesito  casarme. 
Judas.    ¡Casarse!...  ¿Está  usted  loco? 
Alb.      Sí,  estoy  loco,  pero  loco  ¿e  amor  por  su  encantadora 

pupila. 
Judas.  ¿Luisa? 

Alb.  (Quitándose  d  sombrero.)  TcDgo  el  honor  de  pedir  á  us- 
ted... este  sombrero  no  sirve  para  nada,  (lo  tira.)  la 
mano  de  la  señorita  Luisa. 

Judas.  ¡A  su  edad,  quererse  casar  con  una  muchacha  de 
dieciocho  años! 

Alb.  Naturalmente.  Cuando  salí  del  colegio  me  gustaban 
las  mujeres  maduras,  y  las  manzanas  verdes,  ahora  al 
contrario,  me  gustan  las  mujeres  verdes,  y  las  man- 
zanas cocidas.  Los  gustos  cambian. 

Judas.    Pero  Mariano  no  querrá  consentir... 

Alb.  ¿y  qué  importa?  Usted  dota  á  la  muchacha  en  doce  mil 
duros;  nos  casamos,  y  yo  le  firmo  á  usted  una  obliga- 
ción, comprometiéndome  á  no  volverle  á  molestar  en 
toda  mi  vida. 

Judas.    Ese  trato...  ¡jamás! 

Alb.      (Dándole  la  mano.)  ¡Adíos,  amigo  mío! 
Judas.    ¿Dónde  va  usted? 

Alb.      Al  África  Central.  Voy  á  dedicarme  á  la  caza  de  fieras. 
Judas.    ¡Señor  de  Piraentel!,.. 

Alb.      Allí  no  hay  más  que  dos  extremos:  ó  el  cazador  se 

come  á  las  fieras,  ó  las  fieras  se  comen  al  cazador. 

Esto  último  es  lo  que  me  va  á  suteder  á  mí. 
Judas.    Pero  desgraciado,  ¿morirá  usted  fuera  de  los  dominios 

de  España?  I 
Alb.      ¡y  el  papel  de  la  póliza  servirá  para  hacer  cohetes 

Como  es  grueso... 

Judas.      Esa  exigencia...  (Aparece  Mariano  por  el  fondo.) 

Alb.      No  hay  remedio,  ó  me  marcho  al  África,  ó  rae  concede 
usted  la  mano  de  Luisa. 
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ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  MARIANO. 

Mar.  ¿De  mi  prometida? 

Judas.  Es  el  último  antojo  de  este  caballerito. 

Alb.  y  do  cedo  ni  un  ápice. 

Mar.  ¿Que  no  cedes?  ¡Te  voy  á  estrangular!  (lo  cof«  de  las. 

solapas  y  lo  zarandea.) 

Jddas.    ¡No  lo  mates,  no  lo  mates! 

Alb.      Así,  así,  en  ud  sitio  público,  donde  se  pueda  hacer 

constar  la  muerte  violenta. 
Mar.  ¡Miserable! 

Alb.  (Rechazando  á  Mariano.)  ¡Alto  ahí!  ¡Yo  podía  dejarme  es- 
trangular, pero  tolerar  un  insulto,  jamás!  Soy  un  ca- 
ballero, y  me  va  usted  á  dar  cuenta  de  sus  palabras 

Mar,      Cuando  usted  quiera.  ¿Armas? 

Alb.      La  pistola. 

Judas.    ¡Un  desafío!  ¡Misericordia! 

Mar.      Á  quince  pasos. 

Judas.    ¿Á  quince?  Me  opongo. 

Alb.      Yo  también,  ¡Á  cinco! 

>iAR.      Sea.  ¡Voy  á  buscar  las  armas! 

Judas.     ¡Mariano,  Mariano! 

Alb,      No  tarde  usted  mucho,  (vase  Mañano.) 

Judas.    ¡Esto  es  horrible! 

Alb,      Este  chico  me  mata. 

Judas.    ¡Tú  sí  que  me  vas  á  matar  á  mí,  infamel 

ESCENA  XIV, 


DICHOS  y  LUISA, 

Luisa.    ¿Qué  es  lo  que  he  oído?  ¿.Que  ?e  quiere  usted  casar 

conmigo,  que  se  quiere  usted  batir  con  Mariano? 
Alb.  ¿Cierto? 
Judas.  ¡Ciertísimo! 
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Luisa.  ¡Eso  no  es  posible!  Usted  tan  bueno,  tan  simpático, 
¿cómo  lia  de  labrar  mi  eterna  desventura?  ¡Por  Dios, 
no  me  haga  usted  desgraciada!  ¡Mire  usted  que  voy  á 
morirme  de  pena! 

Alb.      ¡Pobrecita,  sería  capaz  de  morirse! 

JüDAS.    ¡Ya  lo  creo  que  se  morirá! 

Alb.      Los  ruegos  de  esta  muchacha  me  han  convencido  más 

.  que  las  pistolas  del  otro.  Desisto  de  la  boda. 
Luisa.    ¡Oh,  gracias! 
Judas.    ¡Gracias  á  Dios! 
Alb.      Pero  no  desisto  de  los  doce  mil  duros. 
Judas.  ¿Eh?... 

Alb.      En  lugar  de  servir  para  la  chica,  me  servirán  á  mí 

para  hacerme  una  rentita. 
Judas.    ¡Eso  sí  que  no! 
Alb.      Entonces  me  suicido. 
Judas.  ¡Quiá! 

Alb.      ¿Cómo  que  quiá?  ¡Al  agua,  patos!  (vase  cerdendo.) 


ESCENA  XV. 

LUISA  y  D.  JÚDAS. 
Luisa.    ¿Y  le  deja  usted  marchar? 

Judas.    Sí,  no  tengas  cuidado.  Todo  eso  es  por  sacarme  los 
cuartos,  pero  ya  no  me  engaña.  (Sooyen  dentro  voces  y 

lamentos.) 

Luisa.    ¡Ay,  Dios  mío,  que  ocurrirá? 
Judas.    ¿Si  habrá  realizado  su  amenaza? 

Luisa.      Usted  tendrá  la  culpa.  (Salea  coi  riendo  por  el  fondo  vario* 
moios  del  restaurant.) 

Judas.    ¡Me  va  á  arruinar! 


ESCENA  XVI. 


DICHOS,  D.  ALBERTO,  MANUEL,  RICARDO,  VARIOS 
MOZOS,  CORO  DE  MODISTAS. 

Traen  á  D.  Alberto  medio  desmayado,  chorreando  a^ua. 


Ríe. 

¡Aquí  está,  aquí  está! 

Manuel. 

¡Le  hemos  salvado!  {sientan  á  D.  Alberto  en  una  silla.) 

Judas. 

¡Gracias,  jóvenes,  gracias! 

Alb. 

¡Ay! 

Luisa. 

Ya  vuelve  en  sí. 

Alb. 

(incorporándose.)  ¡Esto  es  abominable!  ¿Dónde  está  el 

canalla  del  perro  que  me  ha  salvado  la  vida? 

Manuel. 

(Señalando  á  Ricardo.)  Es  el  pem  de  este  Caballero. 

Ric. 

Un  magnífico  Terranova. 

Alb. 

¿Y  con  qué  derecho  no  cumple  usted  las  ordenanzas 

de  policía  urbana? 

Ric. 

¿Cómo? 

Alb. 

¿Por  qué  lleva  usted  el  perro  sin  bozal? 

Ríe. 

Si  hubiera  llevado  bozal  no  le  hubiera  salvado  á  usted. 

Alb. 

¡Es  que  yo  no  quería  salvarme!  Ahora  mismo  voy  otra 

vez...  (Se  dirige  corriendo  al  fcndo.) 

Judas. 

(Deteniéndole.)  ¡No,  eSO  no! 

Alb. 

¡Ya  es  tarde! 

Judas. 

Nunca  es  tarde  para  recibir  doce  mil  duros. 

Alb. 

Vengan. 

Judas. 

(Sacando  un  talonario.)  Uu  talÓU  COUtra  Cl  BanCO.  (Llena 

el  talón  ^  se  lo  da.) 

Alb. 

Esto  es  hablar  en  plata. 

Judas. 

¿Verdad  que  no  se  matará  usted? 

Alb. 

Para  los  quince  ó  veinte  años  que  me  quedan  de  vivir, 

creo  que  tendré  bastante. 

Judas. 

¿Tantos? 

Alb. 

Mi  papá  murió  de  noventa  y  seis 

Judas. 

Va  á  vivir  más  que  yo  este  infame. 

28  — 


ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  MARIANO  con  una  caja  de  pistolas. 

Mar.      Cuando  usted  quiera. 
LüiSA  y  Judas.  ¡Mariano! 

Alb.      ¡Ah,  es  verdad,  tenemos  que  matarnos! 
Luisa.    ¡Pero  si  usted  desiste  de  la  boda! 
Mar.  ¿Desiste? 

Alb.      Sí,  hombre,  sí.  Todo  ha  sido'  una  broma  para  castigar 

la  avaricia  de  don  Judas. 
Mar.      ¿De  veras? 

Alb.      Tan  de  veras  que  regalo  este  talón  de  doce  mil  duros 

á  Luisa  para  que  ie  sirva  de  dote. 
Mar.      ¿Es  posible? 

Luisa.    Por  algo  me  era  usted  á  mí  tan  simpático. 

Ríe.       ¡Qué  rasgo! 

Manuel.  ¡Qué  generosidad! 

Judas.    ¡Con  mi  dinero,  ya  lo  creo! 

Alb.      La  póliza  ya  le  pertenece  á  usted  solo. 

Judas.    ¡Buenos  disgustos  me  ha  costado! 

Mar.      ¿La  póliza?  (saca  un  número  de  El  LiberaL)  Mire  usted  lo 

que  dice  aquí.  oLa  Sociedad  de  seguros,  Lalnfalihle^ 

se  ha  declarado  en  quiebra.» 
Judas.    ¿En  quiebra? 

Mar.      Dejando  á  sus  acreedores  el  diez  por  ciento. 
Judas.    ¡Y  los  ojos  para  llorar!  ¡Me  han  robado!  (So 

abatido  en  tina  siUa.) 

Alb.  Con  el  diez  por  ciento  no  sale  usted  tan  mal. 

Judas.  ¡Vayase  usted  al  infierno!  (Vase  corriendo.) 

Alb.  Luego  le  consolaremos.  ¡Ahora  á  la  mesa! 

Todos.  ¡Á  la  mesa,  á  la  mesa! 
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MUSICA. 

Todos.  Brindemos  por  la  novia 

modelo  de  virtud. 
¡Y  á  la  salud  del  novio! 
¡Á  su  salud! 


¡Vivan  la  armonía, 
la  paz  y  la  alegría, 

la  hermosa  juventud! 
¡Á  su  salud! 
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